
RITOS INICIALES
M. Nos reunimos este domingo para celebrar la Pascua 
del Señor y experimentar la misericordia y el amor de Dios, 
nuestro Padre. Con fe y gozo de hijos iniciamos nuestra 
Eucaristía dominical. 
1. CANTO DE ENTRADA “Dios es mi Padre” (VSJ 119; E.R 1018)
Dios es mi Padre, mi Padre es Dios (2)
Si Dios cuida de mí:¿qué me puede faltar?
Ni un solo instante a mí me deja de mirar, jamás.
Mi vida suya es, cual  diestro tejedor
la va tejiendo Él con infinito amor, amor.
No ves con qué primor Él sabe engalanar 
el lirio, que tal vez mañana morirá, tal vez.
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios Padre y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

Dios es tu Padre, ¿te relacionas con Él como hijo?// ¿Qué lugar ocupa la oración del Padrenuestro 
en tu vida cristiana?

En la primera lectura  (Gn 18,20-32) se levanta una grave 
acusación contra Sodoma y Gomorra y Dios decide bajar  
para comprobar la situación. Entonces ante la intención 
del Señor de castigar a estas dos ciudades, Abraham 
intercede por ellas. Entre ambos se inicia un diálogo de 
dos amigos donde destaca la confianza de uno con el 
otro. Sin duda Abraham se constituye en un gran mediador 
que apelando a uno de los atributos de Dios que es su 
“justicia”, logra rebajar el número de cincuenta justos a 
diez para lograr el perdón de los pueblos.
En la segunda lectura (Col 2,12-14) san Pablo recuerda 
a los cristianos de Colosas que “por el Bautismo fueron 
sepultados con Cristo y han resucitado con Él”. Por el 
Bautismo se participa de la muerte y resurrección de 
Jesús, es decir, somos injertados en el misterio Pascual 
de Cristo obteniendo el perdón de los pecados.
En el Evangelio (Lc 11,1-13)  El  texto nos presenta a 
Jesús orando. Sus discípulos seguramente quedaron 
impresionados al ver cómo su Maestro quedaba en 
profunda e intensa relación con Dios. Uno de ellos le 
pide: “Señor, enséñanos a orar como Juan enseñó a sus  
discípulos”. Entonces Jesús enseña a los Doce la oración  
sublime, del Padrenuestro.  En esta oración,  Jesús llama 

a Dios: “Padre”, dándole un sentido nuevo, porque  se 
refiere a Él de manera personal, expresando una relación 
íntima y un conocimiento mutuo de amor.  
Jesús resalta el poder de la oración con una parábola: El 
amigo que pide prestado tres panes a altas horas de la 
noche, cuando la puerta está cerrada, pero que gracias a 
su insistencia consigue que se los dé. Jesús pide que se 
obre de igual manera con la seguridad de que “se recibe lo 
que se pide”, que “se encuentra lo que se busca”.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Jesús nos enseñó a decir: “Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a aquéllos que nos 
ofenden.” Acudamos a Dios Padre con confianza y pidámosle 
nos perdone y nos dé el don de la conversión. (Silencio breve).
C. Tú  que has sido enviado para sanar a los contritos de 
corazón: Señor, ten piedad. 
C. Tú que has venido a llamar a los pecadores: Cristo, 
ten piedad. 
C. Tú que estás sentado a la derecha del Padre para 
interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,  
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria” (VSJ 75; E.R. 702)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios nuestro, protector de los que 
esperan en ti, fuera de quien nada tiene valor ni santidad; 
acrecienta sobre nosotros tu misericordia, para que, bajo 
tu guía providente, usemos los bienes pasajeros de tal 
modo que ya desde ahora podamos adherirnos a los 
eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén.

“PIDAN Y SE LES DARÁ” (Lc 11, 9)
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9. EVANGELIO

vez. Quizá sean solamente diez». «En atención a esos 
diez, respondió, no la destruir». 
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL  Sal 62, 2-6. 8-9 

R. ¡Me escuchaste, Señor, cuando te invoqué!
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque has oído las palabras de mi boca, 
te cantaré en presencia de los ángeles. 
Me postraré ante tu santo Templo. R.
Daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad, 
porque tu promesa ha superado tu renombre. 
Me respondiste cada vez que te invoqué 
y aumentaste la fuerza de mi alma. R.
El Señor está en las alturas, 
pero se fija en el humilde 
y reconoce al orgulloso desde lejos. 
Si camino entre peligros, me conservas la vida. R.
Tu derecha me salva. 
El Señor lo hará todo por mí. 
Tu amor es eterno, Señor, 
¡no abandones la obra de tus manos! R.
8. SEGUNDA LECTURA

M.  El Apóstol atestigua que nuestra vida ha sido redimida 
gracias a Jesucristo, quien murió en la Cruz. 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Colosas 2, 12-14 
Hermanos: En el bautismo, ustedes fueron sepultados con 
Cristo, y con Él resucitaron, por la fe en el poder de Dios 
que lo resucitó de entre los muertos. Ustedes estaban 
muertos a causa de sus pecados y de la incircuncisión de 
su carne, pero Cristo los hizo revivir con Él, perdonando 
todas nuestras faltas. Él canceló el acta de condenación 
que nos era contraria, con todas sus cláusulas, y la hizo 
desaparecer clavándola en la cruz. 
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA

M.  Gracias a la intercesión del patriarca Abraham, Dios 
retira el castigo a los habitantes  de Sodoma y Gomorra, 
revelando así, su gran misericordia.  
Lectura del libro del Génesis  18, 20-21. 23-32
El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es 
tan grande, y su pecado tan grave, que debo bajar a ver si 
sus acciones son realmente como el clamor que ha llegado 
hasta mí. Si no es así, lo sabré».
Entonces Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas 
a exterminar al justo junto con el culpable? Tal vez haya 
en la ciudad cincuenta justos. ¿Y Tú vas a arrasar ese 
lugar, en vez de perdonarlo por amor a los cincuenta 
justos que hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! 
¡Matar al justo juntamente con el culpable, haciendo 
que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! 
¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?» 
El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la 
ciudad de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar en atención 
a ellos». Entonces Abraham dijo: «Yo, que no soy más que 
polvo y ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. 
Quizá falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por 
esos cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?» «No la destruiré 
si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor. Pero 
Abraham volvió a insistir: «Quizá no sean más de cuarenta».
Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta».
«Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo 
tome a mal si continúo insistiendo. Quizá sean solamente 
treinta». Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro 
allí a esos treinta». Abraham insistió: «Una vez más, me 
tomo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Tal vez no 
sean más que veinte». «No la destruiré en atención a 
esos veinte», declaró el Señor. «Por favor, dijo entonces 
Abraham, que mi Señor no se enoje si hablo por última 

M. Escuchemos la oración sublime que Jesús nos ha 
enseñado. En ella nos dirigimos a Dios, diciéndole: 
“Padre”. Dios Padre nos llena de regalos y nos concede 
el Espíritu Santo si se lo pedimos con confianza.

Aleluia.
Han recibido el espíritu de hijos adoptivos, 

que nos hace llamar a Dios «¡Abba!», es decir, Padre.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas  11, 1-13
Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos 
a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos». Él les 
dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santificado 
sea tu Nombre,  que venga tu Reino, danos cada día 
nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos a aquellos que 
nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación». 
Jesús agregó: «Supongamos que algunos de ustedes 

tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: 
“Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis 
amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle,” y 
desde adentro él le responde: “No me fastidies; ahora la 
puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. 
No puedo levantarme para dártelos”.
Yo les aseguro que aunque él no se levante para 
dárselos por ser su amigo, se levantará al menos a 
causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. 
También les aseguro: pidan y se les dará, busquen 
y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que 
pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, 
se le abrirá. ¿Hay entre ustedes algún padre que da 
a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide 
un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si 
le pide un huevo, le dará un escorpión? Si ustedes, 
que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, 
¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a 
aquellos que se lo pidan!» 
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Con fe, confianza y humildad, presentemos nuestras 
oraciones a Dios Padre, que siempre está atento a 
nuestras súplicas por el amor que nos tiene. A cada 
petición respondamos: Padre, por tu Hijo, óyenos.

Para que la Iglesia Católica sea perseverante en su tarea 
misionera y evangelizadora y que el Reino de Dios siga 
creciendo en medio de las naciones, especialmente en 
las que hay persecución religiosa. Oremos.
Para que los Gobernantes y Autoridades se pongan 
al servicio de la Patria, trabajando con honestidad y 
transparencia, velando por el bien común de todos. 
Oremos.
Para que todas las personas que se sienten solas, 
acongojadas y tristes, encuentren en el Sacramento de 
la Eucaristía, la fuerza necesaria para seguir adelante y 
cuenten siempre con nuestra solidaridad. Oremos. 
Para que todos los que participamos  de  esta 
Asamblea Eucarística, crezcamos en nuestro vocación 
misionera y trabajemos con ahínco en la construcción 
del Reino de Dios en nuestra Patria. Oremos.

(Otras intenciones de la comunidad, en especial por los 
acontecimientos del momento).

C.  Escucha Padre Bueno las oraciones de tu pueblo, 
concédenos hacer siempre tu voluntad y regala a cada 
uno de nosotros tu paz y unidad.  Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Recibe, oh Dios” (VSJ 151; E.R. 
1558)
Recibe oh Dios, el pan que te ofrecemos, 
luego será el Cuerpo de Jesús.
También acepta nuestros sacrificios, 
nuestra oración y nuestro corazón.
Recibe, oh Dios, el vino que ofrecemos, 
luego será la Sangre de Jesús.
También acepta nuestros sacrificios, 
nuestra oración y nuestro corazón.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Acepta, Padre, estos dones recibidos de tu generosidad, 
y, por la acción poderosa de tu gracia, haz que estos 
sagrados misterios santifiquen nuestra vida presente y nos 
conduzcan a los gozos eternos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

 PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN  “El Señor nos da su amor” (VSJ. 193; 
E.R. 2300)
El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio,
Él conduce nuestros pasos con su fuerza y con su Luz;
al partir juntos el pan, Él nos llena de su amor;
es el Pan de la amistad, el Pan de Dios.

Es mi Cuerpo que doy a comer,
es mi Sangre que doy a beber,
porque yo soy Vida, yo soy amor.
Oh Señor: nos reuniremos en tu amor.

El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio.
Fue un humilde carpintero para los de Nazaret,
con sus manos trabajó como todos los demás,
conoció los sufrimientos y el dolor.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Te pedimos, Padre, que alimentados con este sacramento 
divino, memorial perpetuo de la Pasión de tu Hijo, este 
don de su amor inefable nos conduzca a la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Llenos de gozo por sabernos hijos e hijas de Dios, 
volvamos a nuestras actividades diarias con el propósito 
de vivir el mensaje de la oración del Padrenuestro. Buena 
semana a todos.  
17.  BENDICIÓN 
C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre,  Hijo (✝) y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre.  Amén. 
18. CANTO FINAL: “María, tú que velas junto a mi” (VSJ 256; E.R. 
2733)
María, tú que velas junto a mí 
y ves el fuego de mi inquietud, 
María, Madre, enséñame a vivir 
con ritmo alegre de juventud. (2-4)
Ven, Señora, a nuestra soledad, 
ven a nuestro corazón, 
a tantas esperanzas que se han muerto, 
a nuestro caminar sin ilusión. 
Ven y danos la alegría que nace de la fe y del amor. 
El gozo de las almas que confían en medio del esfuerzo 
y el dolor.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Los Ministerios de la Acogida dan la bienvenida a los fieles que acuden a la celebración. Que sientan el calor de 
la fraternidad. En el Evangelio de este domingo, Jesús nos enseña la oración del Padrenuestro.
4Resaltar el acto penitencial en el que se destaca que Dios es nuestro Padre.
4Resaltar la oración del Padrenuestro. El Sacerdote hace una monición fervorosa e invita a la comunidad a juntar 

las manos para proclamar o cantar esta bellísima oración. 



La Oración del Padrenuestro

¡Cuántas veces recitamos los creyentes esta famosa oración 
dominical!  Pero, ¿entramos en su contenido? Su uso reiterado 
corre el riesgo de convertirlo en una fórmula rutinaria, incluso  
mecánica… Jesús en el Evangelio de este domingo nos 
enseña la oración más sublime: “El Padrenuestro.” En las 
líneas que siguen presentamos la versión del  Evangelio 
según san Mateo, la que empleamos con más frecuencia  en 
nuestra vida de fe:

Dios nos habla cada día: Del 29 de Julio al 4 de Agosto.  
Liturgia de las Horas: I Semana.
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Lunes: santa  Marta: Ex 24,18bc;31,18;32,15-24.30-34; Sal 105,19-23; Mt 13,31-35; o Jn 11,19-27
Martes: Ex 33,7-11;34,5b-9.28; Sal 102,6-13, Mt 13,36-43
Miércoles: san Ignacio de Loyola: Ex 34,29-35; Sal 98,5-7.9; Mt 13,44-46; o Lc 14,25-33
Jueves: Ex 25,8-9;40,16-21.34-38; Sal 83,3-6a.8a.11; Mt 13,47-53;  o Mt 5,13-19
Viernes: Lv 23,1.4-11.15-16.27.34b-37; Sal 80,3-6b.10-11b;  Mt 13,54-58
Sábado: Lv 25,1.8-17; Sal 66,2-3.5.7-8; Mt 14,1-12
Domingo 18 Durante el Año: Ecl 1,2; 2,21-23; Sal 89,3-6.12-14.17; Col 3,1-5.9-11;  Lc 12,13-21

Vis
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•	 Padre nuestro, que estás en el cielo: ¿Qué maravilloso 
sentir tu ternura al llamarte “Padre (Abbá) nuestro” y saber 
que todos los seres humanos somos hijos/hijas tuyos.
•	 Santificado sea tu Nombre: Con fervor misionero te 
pedimos que tu Nombre de Padre sea conocido por todos: que 
demos testimonio de que somos hermanos entre nosotros.

•	 Venga a nosotros tu Reino: Reina en nuestra vida personal, en nuestras relaciones sociales, 
en nuestro país. Ayúdanos a construir un mundo de paz, de libertad, de justicia y de solidaridad 
universal.

•	 Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: Queremos agradarte siempre como lo 
hizo Jesús, y serte fieles como María y los santos.

•	 Danos hoy nuestro pan de cada día: Confiamos en que nos cuides y nos des lo que 
necesitamos. Queremos ser tus colaboradores para que no haya hambre; haznos instrumento 
tuyo para dar pan a quienes no tienen.

•	 Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden: 
Confiados en tu misericordia te pedimos perdón y que nos capacites para perdonar con 
generosidad y sinceridad.

•	 No nos dejes caer en tentación: Danos fuerza para superar y rechazar las tentaciones, 
especialmente, las que Jesús, tu Hijo, rechazó con tanta valentía.

•	 Y líbranos del mal: Que nuestra vida muestre tu Victoria sobre el mal y de todo lo que 
pretende apartarnos de Tí.  Amén. 

(Cfr. La Biblia Católica para jóvenes, pág. 1206, Ed. Verbo Divino).


